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Excmo. Sr. Presidente
Excmos. e Ilmos. Sres. Académicos
Señoras, señores,
	
	 El sector noroccidental del recinto amurallado islámico, donde se 
asienta el Real Monasterio de Santa Clara de Sevilla, era conocido en los es-
critos posteriores a la conquista castellana como “el Abbadía”, y se señalaba 
que, en el mismo, existían cierto número de “casas y baños moros”. Las más 
recientes investigaciones arqueológicas así lo han confirmado, por ejemplo las 
llevadas a cabo en el Monasterio de San Clemente, en el cercano barrio de San 
Juan de Acre y en el Convento de Santa Clara. En los dos primeros casos se 
ha comprobado la preexistencia de recintos palaciegos almohades de grandes 
dimensiones, que habrían sido arrasados totalmente con anterioridad a acoger 
los nuevos usos y edificaciones. En el caso de Santa Clara, por el contrario, 
no solo se pudo identificar la planta del edificio original, sino que se encon-
traron piezas tales como un soporte decorado o una alberca casi intacta y, lo 
más importante y significativo, paños completos de yeserías de atauriques en 
varios puntos y a gran altura lo que avala la creencia del origen islámico de 
tales muros. Esto implica  un cierto respeto por la cultura anterior, que no se 
apreciaba en los dos casos citados anteriormente, y que aquí se explicaría por 
la compleja personalidad del infante don Fadrique, primer propietario cristia-
no de estas casas. 
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	 Segundo hijo de Fernando III y Beatriz de Suabia, fue enviado con 
apenas 16 años, a reclamar el condado que ostentaba su madre, a la corte del 
primo de ésta, Federico II Hohenstaufen. Era este un soberano inusual: mien-
tras los monarcas de su época eran semianalfabetos, él hablaba nueve lenguas 
y escribía en siete, incluido el árabe. Enfrentado con el Papa, sería excomul-
gado en  dos ocasiones, mientras que era aliado de los sultanes de Túnez y 
Egipto. Estudioso de la filosofía, astrología, matemáticas y letras orientales, se 
rodeó de poetas y sabios musulmanes. Estableció su corte en el el sur de Italia, 
entre Bari y Palermo, regiones donde abundaban los ejemplos de arquitectura 
normando-árabe-bizantina. En este ambiente tan distinto al castellano perma-
necerá Fadrique durante casi seis años.
	 ¿Cómo era el edificio que se encuentra? Según la hipótesis de los ar-
queólogos Oliva Muñoz y Tabales Rodríguez, el palacio almohade preexisten-
te se organizaba en torno a un patio rectangular, con estrecho estanque central, 
en sentido Norte-Sur y un pabellón con una “qubba” central de mayor altura 
en el testero Sur. Cuando, en 1252,  Fadrique ocupa estos espacios lo primero 
que levanta es la torre que hoy lleva su nombre, que habría de destacar sobre 
el caserío circundante e incluso sobre la muralla. Pero, significativamente, no 
arrasa el edificio anterior para elevar su torre en el centro, sino que la sitúa 
exteriormente, al Norte de este, pero en la prolongación de su eje Norte-Sur, 
y enfrentado a la “qubba” con la previsible intención de integrar la torre en 
los espacios preexistentes. Paulatinamente irá remodelando el edificio con las 
nuevas formas góticas: ventanas decoradas en este estilo, bandas de epigrafías 
en la parte alta de los muros, huecos tetralobulados, como pueden apreciarse, 
especialmente en el costado occidental del patio, el menos alterado posterior-
mente. En el centro de este costado sobresale de entre los tejados una torre con 
huecos de cuatro lóbulos, testimonio de la pervivencia del palacio del Infante 
en el edificio actual. Durante poco tiempo disfrutó Fadrique de su palacio y, 
por eso quizás, no llegase a terminarlo, dado que, en 1260, y por las diferen-
cias con su hermano Alfonso X, tuvo que partir al destierro.
	 Cuando la comunidad clarisa se instale en el palacio irá ocupando 
sus dependencias sin apenas transformaciones, salvo algunas imprescindibles, 
como por ejemplo, acondicionar una estancia del costado norte del patio como 
capilla, o destinar a celda prioral el notable espacio de doble altura bajo la 
torre del costado occidental antes citada. Siguiendo la práctica habitual de la 
Orden, cubren las paredes de esta iglesia primitiva con numerosas pinturas 
murales que, aunque serían cubiertas posteriormente en su mayoría, aún se 
pueden entrever revelando, tanto su gran interés como la necesidad de su re-
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cuperación y restauración. Mención aparte merece, en este espacio, la tumba 
del obispo de Silves, fray Álvaro Peláez, de 1349, posiblemente la escultura 
de bulto redondo policromada más antigua que se conserva en Sevilla. 
	 El monasterio se fue ampliando con la adquisición de distintas casas 
de la collación de san Lorenzo linderas con él hasta que, en la segunda mi-
tad del siglo XV, se inician las grandes reformas.  La primera de ellas es el 
cierre oriental del edificio con una gran nave de dormitorios, de 100 metros 
de longitud y una sola planta. Le seguirá, en este mismo período, la construc-
ción de la nueva iglesia, orientada Norte-Sur, que delimita el conjunto por su 
costado occidental. El paso siguiente consistirá en cuadrar el patio rectangular 
del palacio, prolongando hacia el Este sus costados Norte y Sur, y levantando 
unas nuevas fachadas plenamente renacentistas. En el centro del testero Sur 
de este remodelado espacio, se levanta el nuevo refectorio, aunque respetando 
el volumen de la “quba”, cuya doble altura se aprovecha como caja de esca-
lera para acceder a la nueva planta alta. A comienzos del XVII se remodela 
la iglesia por Juan de Oviedo y Miguel de Zumárraga. No se producen más 
transformaciones dignas de mención hasta el siglo XIX en que, durante el pe-
ríodo desamortizador (1834-54) se permitió que las religiosas de Santa Clara 
permanecieran en el recinto monacal, pero a condición de que no vivieran 
“en comunidad”, esto es, no durmieran, comieran o rezaran juntas sino que 
hicieran, lo que se llamó, “vida de particular”. Con ese fin se edifica un blo-
que, de fisonomía claramente urbana, con ventanas y cierros, adosado al lado 
oriental de la iglesia, dotado de una serie de pequeños apartamentos. No sería 
la última transformación sufrida por este conjunto monumental, y no sería una 
nueva adición sino una resta: el 30 de marzo de 1920 el Ayuntamiento compró 
a la comunidad la torre de don Fadrique, las huertas contiguas y algo más de 
la mitad del dormitorio comunal por 100.000 pesetas, para instalar el Museo 
Arqueológico Municipal, consumándose así una ruptura de la integridad físi-
ca, conceptual, constructiva y espacial de este Bien de Interés Cultural que, 
todavía hoy, persiste. Después de museo, el fragmento de dormitorio ha sido 
sucesivamente, colegio nacional y conservatorio, permaneciendo en la actua-
lidad cerrado, sin uso, pero separado del resto del convento. 
	 A todo lo largo del pasado siglo irá disminuyendo el número de re-
ligiosas, aumentando su edad y creciendo la ruina del edificio hasta que, el 1 
de agosto de 1996 la comunidad cede la propiedad al Arzobispado, pasando 
las últimas cinco monjas a integrarse en el convento de Santa María de Jesús. 
El Arzobispado inicia entonces negociaciones con la Gerencia de Urbanismo 
del Ayuntamiento que se había interesado por la compra, total o parcial del 
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mismo, firmándose el nuevo y definitivo convenio el 9 de noviembre de 2001, 
en el que el Ayuntamiento obtiene la propiedad de toda la clausura monacal, 
reservándose el Arzobispado la iglesia, la sacristía y las dependencias anexas  
con fachada al compás.
	 Dado el estado general de ruina inminente del edificio fue preciso 
abordar una serie de obras de emergencia para garantizar la estabilidad y es-
tanqueidad del conjunto, llevadas a cabo por el equipo técnico de la Geren-
cia de Urbanismo formado por quien esto suscribe, los arquitectos superiores 
Carmen Hernández Rey y Fernando Sánchez Navarrete y el aparejador Gon-
zalo Sánchez Caballos. El mismo equipo técnico redactó el Plan Director del 
Monasterio de Santa Clara para definir las sucesivas fases de rehabilitación 
y demás actuaciones conexas, y que fue aprobado por la Comisión Ejecutiva 
de la Gerencia de Urbanismo de enero de 2002. Tras una serie de iniciativas 
contradictorias sobre su destino futuro, originadas por los cambios políticos 
en la Corporación Municipal y, a propuesta del equipo técnico, se redactó 
una Primera Fase, denominada “Rehabilitación de los Espacios Singulares 
del Convento de Santa Clara”. Se trataba de intervenir, recuperar y acondi-
cionar completamente para su uso como espacio cultural, un ámbito amplio, 
continuo, accesible desde el exterior y que englobase los espacios más sig-
nificativos y que mayor riesgo corrían del conjunto. Este espacio incluyó el 
claustro, el refectorio, la escalera principal, los dormitorios bajo y alto, así 
como las dependencias intermedias. Como el detalle de esta rehabilitación 
no es el motivo de esta ponencia no incidiré más en ella, y al interesado en 
mayor detalle remito al artículo publicado por mí en el número 291-293 de 
Archivo Hispalense, del año 2013.Por último he de indicar que las obras se 
desarrollaron entre octubre de 2005 y febrero de 2011. Con posterioridad a 
esta fase se ha intervenido, en 2014, en la planta alta sobre el refectorio y en el 
espacio, de doble altura, correspondiente a la antigua “quba”. Desde entonces 
no se vuelto a actuar en la zona de clausura conventual, salvo alguna acción 
de derribo o refuerzo, de urgencia aunque, actualmente, se está terminando la 
intervención en las zonas más públicas del conjunto, esto es la iglesia, la torre 
y sus jardines.     
	 Resumiendo el estado actual de la rehabilitación del Monasterio de 
Santa Clara es el siguiente: La superficie total del conjunto conventual es de 
10.438 metros cuadrados, de los que 1.248 m2 corresponden al Arzobispado 
que, al término de las presentes obras, estarán completamente rehabilitados, 
mientras que, de los 9.190 m2 propiedad del Ayuntamiento, solo lo están 4.085 
m2 incluyendo la zona actualmente en obras, lo que supone solo el 44,45% 
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de su propiedad. Es mucho lo que todavía queda por recuperar. Pero lo impor-
tante no es solo la cantidad de edificio histórico que falta por recuperar sino, 
sobre todo, la calidad y complejidad de los espacios afectados ya que, como 
hemos visto, en su interior se superponen un palacio almohade, otro cristia-
no, una iglesia decorada medieval, un convento renacentista y unas viviendas 
decimonónicas, muchos de ellos semiocultos y distribuidos además, de forma 
discontinua en el espacio. Para sistematizar el estudio y las posibles fases 
futuras de intervención he distinguido un total de siete sectores homogéneos, 
ordenados de menor a mayor complejidad para su rehabilitación.
	 Sector 1. Dormitorios de calle Becas. Situados al Nordeste, se trata 
del trozo mayoritario de los dormitorios originales del siglo XV  que fueron 
vendidos al Ayuntamiento en 1920. De 50 metros de longitud, conserva los 
artesonados mudéjares y los valiosos canes antropomórficos y, al igual que 
la torre de don Fadrique,  fue objeto de una interesante intervención rehabi-
litadora por parte de Juan Talavera y Heredia. De 1.475 m2 construidos, se 
encuentra en buen estado general aunque necesita sustituir la cubierta actual 
de fibrocemento. Precisa una investigación arqueológica previa.
	 Sector 2. Viviendas “de Particulares”. Se encuentran adosadas al cos-
tado nororiental de la iglesia, fueron levantadas durante la desamortización 
del XIX, constituyendo una unidad histórica y constructiva de gran interés y 
que presenta un relativo buen estado, con una superficie construida de 436 m2.
	 Sector 3. Cocina y otros espacios domésticos. Situado en el ángulo 
Sudeste se distinguen dos zonas, una es la crujía inmediata al claustro, del edi-
ficio original, que es de gran interés, y la otra está constituida por la cocina y 
otras construcciones posteriores, en mal estado y de escaso valor. En conjunto 
suman unos 184 m2 construidos.
	 Sector 4. Antiguo Noviciado. Ocupa el lindero Sudoeste y es una zona 
con importantes restos arqueológicos, entre ellos una alberca almohade muy 
bien conservada y varios pilares ochavados mudéjares del primitivo claustro 
de las novicias; restos que conviven con espacios en mal estado y sin investi-
gar suficientemente aún. La superficie total construida es de 1.067 m2 aproxi-
madamente.
	 Sector 5. Compás. Conforma la parte más occidental del convento y 
se aprecian varias características según su localización. Las situadas perime-
tralmente al espacio libre están ruinosas o, directamente, hundidas. El costado 
oriental del pasaje a la Puerta Reglar pertenece al edificio  primitivo mientras 
que el occidental es más reciente y se encuentra en peor estado. La superficie 
construida aproximada de este sector alcanza los 1.016 m2.
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	 Sector 6. Costado Norte del claustro. Es sin duda la zona más com-
pleja histórica y estilísticamente de todo el conjunto monumental. La planta 
baja está integrada por los espacios religiosos de la iglesia más primitiva, con 
sus paredes cubiertas de las muy interesantes pinturas del XIV aún sin descu-
brir, analizar y restaurar, así como el enterramiento del obispo de Silves, de 
la misma época. En la planta alta se han localizado, presumiblemente, ciertos 
espacios del edificio almohade anterior, con los paños identificados por sus 
yeserías de ataurique, a la vez que también se encuentra la galería renacentista 
decorada con pinturas del XVI, también pendientes de recuperación. No es un 
sector muy extenso, 560 m2, pero sí necesitado de una muy exigente interven-
ción restauradora.
	 Sector 7. Costado Oeste del claustro. Según los estudios arqueológi-
cos realizados, en esta zona se encuentran los restos más valiosos e inalterados 
del palacio del Infante. El espacio interior de la torre Oeste que antes citamos, 
originalmente de doble altura, se encuentra actualmente subdividido en tres 
plantas, por lo que habrá que considerar su posible eliminación para recuperar 
el espacio primitivo. Igualmente se debe plantear la liberación de los huecos 
tetralobulados, actualmente cegados. . Es, presumiblemente, la zona más va-
liosa y desconocida del conjunto, pero también la más ruinosa y de más urgen-
te intervención, aunque no es muy extensa (367 m2). Por todo lo antedicho se 
considera precisa la realización  de nuevos estudios arqueológicos.
	 Esta panorámica sobre los distintos espacios que conforman toda 
aquella parte de la antigua zona de clausura conventual que está pendiente 
de rehabilitación nos ha permitido conocer las características específicas de 
cada una de las zonas homogéneas que he propuesto, así como su diferente 
problemática, histórica y constructiva. Resulta evidente, por tanto, que me 
parecería inadecuado, en este caso, intentar abordar su rehabilitación median-
te una herramienta proyectual única y global que abarque la totalidad de un 
espacio que no es único, ni continuo ni mucho menos uniforme. Tampoco 
me parece oportuna ni operativa la intención municipal de licitar y contratar 
una asistencia técnica externa para elaborar los estudios previos, el antepro-
yecto, el proyecto básico y el de ejecución de ese proyecto de rehabilitación, 
dejando de lado a un equipo técnico municipal, de reconocida experiencia y 
solvencia técnica que lleva más de veinte años conociendo el edificio en su 
día a día, interviniendo en él. Este equipo debería ser ampliado y reforzado 
con nuevos técnicos que vayan conformando un auténtico Departamento de 
Rehabilitación dentro de la Gerencia de Urbanismo de forma que, todo el 
caudal de conocimientos y experiencias que se han ido adquiriendo con las 
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rehabilitaciones del amplísimo patrimonio histórico municipal en los últimos 
cuarenta años se sistematicen y transmitan de forma idónea para la formación 
y capacitación de los futuros técnicos municipales.
	

FOTOGRAFÍAS:

Figura 1: Palacio de don 
Fadrique. Hipótesis Oliva 
y Tabales

Figura 2: La torre central asoma hacia 
el claustro
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Figura 3.- Pintu-
ra mural del siglo 
XIV

Figura 4.- Rehabilitación Espacios Singulares
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Figura 5.- Estado ruinoso del convento

Figura 6.-Sectores por rehabilitar. Más oscuro lo ya restaurado


